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La V Conferencia General del episcopado latinoamericano de mayo de 2007, que se celebrará en el santuario de Aparecida, Brasil, viene sus- citando gran interés por parte de diversos sectores, eclesiales o no. Es muy comprensible dicha expectativa, por la tradición que tiene el epis- copado latinoamericano en aportar a la Iglesia Universal retos proféticos y abrir horizontes nuevos. Al mismo tiempo, cuando la expectativa es muy grande la frustración puede ser aún mayor si llega el caso de que dicha expectativa no se cumple o no es correspondida. 

Eso es, muy resumida y ligeramente, lo que ocurre en este momento en América Latina frente a la V Conferencia, que ya se acerca y que se celebrará dentro de dos meses. Hay una gran expectativa de que sople de nuevo un viento fuerte y profético sobre la Iglesia del continente, un tanto defraudada con las conclusiones de la Conferencia anterior (Santo Domingo, 1992), tímidas en comparación con el contenido innovador y profético de las dos Conferencias precedentes (Medellín y Puebla, 1968 y 1979). Al mismo tiempo, reina un gran temor de que la conferencia no toque los puntos álgidos que vive la Iglesia latinoamericana en este momento de su historia, y que todo un proceso tan prometedor y desafiante se vuelva anodino y no responda a los deseos del pueblo de Dios que vive en esa parte del planeta. 

Las Conferencias Episcopales ya eligieron a sus delegados, que se preparan ya para llegar a Brasil en el mes de María. Varios asesores teológicos estarán igualmente presentes, acompañando y ayudando a los obispos delegados sobre las cuestiones más importantes de doctrina y pastoral. La Iglesia latinoamericana echa su «cuenta atrás». En es- te artículo intentamos describir a grandes rasgos la recepción del documento de participación, enviado a todas las comunidades. Trataremos también de identificar algunas propuestas y textos alternativos que circularon y circulan, buscando dar voz a segmentos eclesiales que no se sienten contemplados por el mismo. Finalmente, trataremos de concluir describiendo aquello que, a nuestro entender, constituye el fruto que se espera de la V Conferencia, para que la Iglesia en el continente latinoamericano pueda conocer un nuevo momento de apertura y pueda recibir pistas concretas y fecundas por donde caminar en los próximos años! 

El documento de participación: luces y sombras " 

El documento de participación, enviado a todas las comunidades eclesiales del continente para promover sugerencias y aportaciones, suscitó al mismo tiempo reacciones de esperanza y de inconformidad con" los contenidos que ha ofrecido. Muchas personas y comunidades no sintonizaban con el análisis que figura en la Cuarta Parte del documento, que pretende «abrir nuestros ojos a la realidad del mundo y de la Iglesia al inicio del tercer milenio». El análisis de la realidad les ha resultado pobre y conservador. Tampoco ha gustado el hecho de que dicho análisis figure en el documento después de la parte teol6gica, alejándose del método ya consagrado en América Latina en conferencias anteriores, como las de Medellín y Puebla. Se trata del método ver-juzgar-actuar, usado ya por la Acción Católica en los años 50 y 60, utilizado después por la Teología de la Liberación y por toda la vertiente pastoral inspirada en esa teología. 

Ese método sitúa el análisis de la realidad como primera mediación, para después iluminarla con la Palabra de Dios en la Escritura y el aporte de la Teología, con el fin de sacar pistas y orientaciones para la acción. Al no proceder así, el documento de participación encontró fuerte resistencia por parte de un gran segmento de la Iglesia latinoamericana, formada y forjada en una visión teológica y pastoral en la que la complejidad de la realidad es el objeto primero que desafía la experiencia de la fe y la reflexión teológica. De ese modo, el documento cambia la visión y el enfoque que hicieron posible que la Iglesia latinoamericana se moviera durante tantos decenios en el marco del binomio fe/justicia. 

Algunos silencios y algunas carencias del mismo han sido especialmente señalados. Faltaría una explicitación y una reflexión más honda y profunda sobre el diálogo de la Iglesia con el mundo académico, con la universidad, y los grandes temas que interpelan al ser humano en este inicio de milenio. Ahí se juega todo el diálogo con la secularidad, con la inteligencia y con la ciencia, muy valorados por el Concilio Vaticano 11. En un momento en que la ciencia camina siempre más hacia una autonomía y un alejamiento de interpelaciones éticas que controlen su quehacer, la Iglesia no puede no estar dispuesta a un diálogo allí donde se están jugando cosas tan imprescindibles para el ser humano y el mundo. Tampoco el concepto de cultura y de culturas, tal como lo presenta el documento, parece abarcar toda la complejidad que tiene ese concepto hoy día, sobre todo cuando la cuestión de la inculturación y el diálogo con las culturas es una interpelación tan fuerte para la Iglesia. 

Igualmente, toda la cuestión de la nueva genética, de la bioética, tiene -según el parecer de muchos- una impostación tímida y conservadora. Al parecer, no se afrontan con suficiente valor y transparencia cuestiones que angustian a muchísimos católicos en el continente y que constituyen su principal área de fricción con no creyentes, ateos y agnósticos de todas las corrientes. Incluso sabemos que dentro de la Iglesia hay todo un segmento de laicos católicos, apoyados por sacerdotes y religiosos, que viven una ética sexual que intenta conjugar fidelidad y libertad. En relación con ello toman posiciones con respeto a cuestiones tales como fertilización «in vitro», eutanasia, distanasia, relaciones sexuales fuera del matrimonio, etc., al lado o incluso al margen de la enseñanza eclesial oficial, sin sentirse excluidos de la comunión eclesial y sin actuar como tales. El hecho de que el documento de participación no haya ni siquiera mencionado su existencia ha caído mal en comunidades que se enfrentan a diario con ese problema. Por su importancia, parece ser un problema que no podría dejar de ser afrontado. 

Deseos y reivindicaciones que se hacen sentir 

La recepción del documento de participación no recibió únicamente críticas ni constató tan sólo carencias. Hubo también, por parte de algunos segmentos de la Iglesia, expresión de deseos concretos y reivindicaciones importantes. Esas voces bien concretas y determinadas dejan percibir la existencia de todo un conjunto de comunidades que no se sintieron contempladas por el documento. Tales comunidades o sectores de la Iglesia se reúnen para prepararse para la V Conferencia y hacen circular por diversos medios -cartas circulares, mensajes electrónicos, etc.- el fruto de su reflexión. Presentamos aquí algunos puntos resaltados por esos sectores. 

1. Las Comunidades Eclesiales de Base y la Pastoral Obrera prepara- ron en conjunto una respuesta al documento de participación. En su texto, además de reivindicar para la Conferencia la vuelta al método VER-JUZGAR-ACTUAR, expresan su preocupación por que no se pierda toda la trayectoria de Medellín y Puebla y las conquistas de esas dos grandes conferencias. 

Entre esas conquistas, la respuesta de las CEBS y de la Pastoral Obrera señalan, sobre todo, la opción preferencial por los pobres, que tiene que ser retornada, ya que de ella «surge la dimensión profética de la Iglesia, que no puede callarse ante la injusticia, el hambre y la mi- seria de gran parte de la población de América Latina y del Caribe”. 

. Se señala igualmente la necesidad de que la Conferencia tome muy en serio la cuestión del protagonismo de los laicos y de la ministerialidad laical. «Hay que pensar -dice la respuesta- en una apertura legítima para la participación de los/as laicos/as en la vida de la Iglesia, haciéndole ser una Iglesia más laical, menos centrada en la persona de los sacerdotes, los obispos y el Papa, retornando el modelo de la Iglesia- Pueblo de Dios del Vaticano 11» 

Al mismo tiempo que revindica para la V Conferencia una mayor apertura hacia los laicos, las CEBS y la Pastoral Obrera, subrayan la importancia de darle un lugar y una importancia especial a las mujeres, «las verdaderas educadoras populares del Pueblo de Dios; ellas desempeñan un papel esencial en la formación del nuevo sujeto y en la construcción de una realidad más justa. El trabajo de las mujeres en la Iglesia, en todos los niveles, ya mereció profundización bíblica y teológica en varias publicaciones. Esta contribución debe ser tomada en serio por el magisterio de los obispos»6. 

2. Desde una perspectiva bien distinta, los profesores de la Facultad de Teología de la Compañía de Jesús en Belo Horizonte, Brasil, señalan igualmente algunos deseos y reivindicaciones. En la primera parte del documento rescatan toda la trayectoria de la Iglesia en las últimas décadas, con sus opciones y sus conquistas, para, en seguida, apuntar los temas y decisiones nuevas que requieren avances por parte de la V Conferencia. Entre estos nuevos desafíos, el documento de los teólogos jesuitas señala: la animación «carismática» de las estructuras in- ternas de la Iglesia; la necesidad de evangelizar la nueva sociedad globalizada del conocimiento; la evangelización de la cultura moderna y post-moderna; la cuestión de los migrantes y la migración como prioridad pastoral; la urgencia de una fuerte inversión en la pastoral mediática; el diálogo ecuménico e interreligioso. 

La respuesta de los teólogos jesuitas de Brasil deja claro, pues, un deseo no solamente suyo, sino de amplios sectores de la comunidad eclesial: el deseo de no perder las conquistas del pasado reciente, sino sintonizar y abrirse a los nuevos desafíos que una realidad en constan- te mutación no cesa de poner delante de la solicitud pastoral de la Iglesia. Evangelizar, hoy, no puede ser una repetición de 10 que fue evangelizar en el pasado. Con fidelidad creativa, se espera que la V Conferencia traiga respuestas consistentes a esa necesidad que es de todo el pueblo de Dios en América Latina. 

3. La Conferencia Episcopal Brasileña (CNBB) preparó igualmente una respuesta sintética al documento de participación, que ha sido aprobada por el Consejo Permanente de la Conferencia. Se realizó a nivel diocesano e incluye respuestas a las cuestiones planteadas por el guión de estudio del Documento de Participación elaborado por la CNBB y que han sido recogidas por los 16 miembros Regionales de la Conferencia. Además, están también sintetizadas contribuciones enviadas directamente a la CNBB por Institutos de Teología, Congregaciones religiosas, Movimientos eclesiales y Organismos de pastoral a nivel nacional. 

Tras expresar igualmente el deseo de que la V Conferencia no se aleje del consagrado método VER-JUZGAR-ACTUAR, sentido por muchísimos segmentos de Iglesia, la CNBB retorna diversos puntos del documento de participación, dándoles nueva expresión y nueva forma, agregando olvidos y llenando huecos. Después reafirma la necesidad de no perder de vista las opciones de las conferencias anteriores, con todo lo que significaron de avance y de profetismo para la Iglesia del continente. 

Entre los ejes temáticos sobre los que se detiene más la respuesta de la CNBB, señalaríamos algunos que nos parecen de suma importancia. El primero es la cuestión del protagonismo y la ministerialidad laicales. Con gran valentía y audacia, dice la CNBB, «el éxodo de católicos impone a la Iglesia recapacitar con urgencia sobre la ministerialidad en el seno de las comunidades eclesiales. Los ministerios continúan centralizados en el ministro ordenado, que, a su vez, es cada vez más escaso, en comparación con otras denominaciones religiosas. Además de la necesidad de creación de nuevos ministerios laicales, sobre todo de las mujeres, que son mayoría en nuestras comunidades, no es desproporcionado pensar en la posibilidad de reinserción en la vida pastoral de los sacerdotes que dejaron el ministerio». 

En la sección en la que busca responder a los capítulos II y III del documento de participación, el documento de la CNBB contiene algunos párrafos que nos parecen de gran importancia sobre la centralidad de la Eucaristía en la vida de la Iglesia. Citamos casi literalmente, por- que nos parece algo de gran importancia: «Antes de todo, nos encontramos con la dura realidad de que en muchas comunidades no se puede celebrar la Eucaristía dominical. Por falta de ministro, y no por su propia voluntad, les queda lejos el ideal de la Eucaristía como centro de la vida eclesial. En contrapartida, es admirable la fidelidad de esas comunidades al culto dominical de la Palabra, que las alimenta y hace crecer en la comunión eclesial, así como la alegría de esas comunidades cuando la Eucaristía "llega" hasta ellas. Sin embargo, se debe afirmar, como principio, que las comunidades cristianas tienen derecho a la Eucaristía. La solución es compleja: primero, porque los sacerdotes son insuficientes para atender al gran número de comunidades a ellos confiadas, muchos de los cuales, por vivir lejos de ellas, cuando llegan, acaban no respondiendo a sus expectativas y necesidades; segundo, aun cuando hubiese un mejor reclutamiento para el ministerio presbiteral, no se atisba la perspectiva de superar el déficit de sacerdotes; tercero, en tal caso, es necesario tener el coraje de alterar la disciplina eclesial con relación al ministerio y el modo de su ejercicio, para cerrar esa herida abierta». 

Sólo esto bastaría para que la contribución de esa Conferencia Episcopal, que siempre se ha destacado por su valentía y osadía, demostrara su disposición a llevar alguna nueva aportación a la V Conferencia. Sin embargo, nos parece igualmente digna de destacar su crítica al método del documento de participación, que es identificado por ella como «deductivo y ahistórico, [...] que más desmoviliza que anima para la misión. No parte del ser humano concreto que vive en nuestro Continente, sino de un ser genérico, una categoría abstracta. No ha- ce de la realidad lugar de la presencia del Espíritu y del Reino; por eso no consigue detectar los verdaderos "signos de los tiempos" para Amé- rica Latina hoy». 

Desde la base laical de la Iglesia (las Comunidades Eclesiales de Base), desde la vida religiosa y la reflexión teológica, desde el episcopado brasileño... hemos visto la expresión de deseos y expectativas de tres importantes segmentos eclesiales; también sus reivindicaciones concretas que aparecen en el horizonte de la V Conferencia. En la parte final de este texto procuramos exponer lo que nos parece puede ser, ya más allá de la lectura y la respuesta al documento de participación, el fruto que espera la Iglesia del continente en estos últimos tiempos de preparación inmediata para la reunión de Aparecida. 

Acercándonos a la V Conferencia 

Pese a todo lo que se ha dicho sobre el clima de cierta insatisfacción que atraviesa la recepción del documento de participación del CELAM, es ciertamente un hecho que el acontecimiento de Aparecida 2007 moviliza a la sociedad y a la Iglesia latinoamericanas en cuanto acontecimiento central del año. Las personas y comunidades se interesan por el tema, por la venida del Papa a Aparecida, por el hecho mismo de que el episcopado del continente se reúna de nuevo después de tantos años. Sólo eso, a mi entender, es un signo de esperanza y una señal de que vale la pena repensar algunas cosas en relación con la conferencia, a fin de que sus conclusiones puedan realmente responder a los deseos y cuestiones de muchos católicos que hoy, en América Latina, no se sien- ten a gusto con su Iglesia, a pesar del mucho amor que le tienen. 

A nuestro entender, éstos son los grandes temas que debería tratar la V Conferencia General: 

1. La persistente y permanente cuestión de la injusticia social. La tremenda contradicción entre, por una parte, ser portadores del Evangelio y discípulos de Jesucristo (Brasil, por ejemplo, es el mayor país cató- lico del mundo, cuantitativamente hablando) y, por otra, mantener en su seno injusticias tan clamorosas y absurdas como el que un tercio de habitantes esté por debajo del umbral de pobreza. En suma, se trata de volver a la cuestión de los pobres y de la opción de la Iglesia por ellos, a fin de dar más y más credibilidad a su anuncio. Consideramos importantísimo este punto para acallar las afirmaciones que dicen que la opción por los pobres ya pasó. ¡Como si fuera una moda...! Creemos urgente que la V Conferencia se tome muy en serio esta cuestión con todas sus variantes, tan presentes en América Latina: las migraciones y la exclusión en todas sus perversas formas. 

2. La cuestión de la violencia. Nuestros países se han convertido en fo- cos de verdadera guerra civil, urbana. Hay toda una generación que se está muriendo, formada sobre todo por hombres jóvenes y negros. Éste es el caso de Brasil, Colombia, Venezuela, Perú y otros. La cuestión de la paz, del perdón y de la reconciliación está en el corazón del mensaje evangélico. El ser discípulo de Jesucristo implica, por tanto, hacer del Sermón del Monte y de las Bienaventuranzas una prioridad absoluta en el ministerio pastoral, en la evangelización, la catequesis, la organización comunitaria. Sin un decidido compromiso en favor de la paz como fruto de la justicia, la Iglesia del continente estará pasando de largo sobre algo muy fundamental para la credibilidad de su misión. 

3. Las nuevas cuestiones morales de la vida cotidiana de los católicos del continente. O sea, todo 10 relativo a la vivencia de la sexualidad, la procreación, la familia, la defensa de la vida (aborto, eutanasia), la homosexualidad, etc. Todas esas cuestiones se les plantean a los católicos en su día a día y no pueden ser minimizadas o despachadas con soluciones fáciles. Creemos que es necesaria una palabra franca de la Iglesia con relación a esto, sin renunciar en nada a la moral que emana del evangelio, pero con la apertura suficiente para poder entablar un diálogo adulto y maduro con las personas, sobre todo las generaciones más jóvenes, que, por no ver esa apertura, terminan alejándose de la Iglesia. 

4. La cuestión del diálogo de la Iglesia con el mundo intelectual, con los formadores de opinión, con los que trabajan transmitiendo ideas y que están formando la cabeza de las nuevas generaciones, en la escuela, en las universidades, en los medios de comunicación. Toda la cuestión de las nuevas tecnologías también debería ser contemplada con suma atención. El adviento de Internet, que crea un mundo virtual, que abarca y apaga fronteras entre espacio y tiempo, de los teléfonos celulares como extensión del cuerpo humano, de nuevas y nuevas tecnologías... hace ya que se hable de un post-humano que ya no se podría en- tender según la Antropología Filosófica tradicional, ni tampoco según la Antropología Teológica cristiana. Todo ello genera para la Iglesia un enorme desafío: seguir transmitiendo y comunicando un mensaje milenario, cargado de fuerza trascendente y con peso de eternidad, con medios pluriformes y cada vez más nuevos y diferentes, so pena de no conseguir comunicarse más ni hablar con los jóvenes. y ahí entran jóvenes ricos y letrados, y también pobres e incultos. Los MCS y los medios digitales van progresivamente incluyendo y abarcando a todos y creando un nuevo lenguaje que se tiene que aprender. Sería importan- te que ese tema fuese afrontado por la V Conferencia, teniendo como trasfondo la Encíclica de Juan Pablo II, Redemptoris Missio. 

5. La cuestión de la pluralidad religiosa. Caminamos velozmente hacia un mundo en el que el cristianismo ya no es hegemónico ni presenta un mayor número de adeptos. Religiones tradicionales ganan espacio (islam, etc.), y aparecen también con mucha frecuencia nuevas religiones. Esto genera para la Iglesia una nueva situación y un nuevo desafío, que es el de dialogar y escuchar humilde y respetuosamente otras propuestas religiosas. El reciente incidente de las palabras pronunciadas por el Papa Benedicto XVI en la Universidad de Ratisbona muestra bien cómo los ojos del mundo están vueltos hacia la Iglesia, esperando de ella una apertura dialogal siempre mayor con relación a este nuevo estado de cosas y a esta nueva postura, que ni es rígida ni rechaza la diferencia de creencia del otro. Sin embargo, si por un lado hay toda una expectativa de apertura y diálogo, por otro hay igual- mente una necesidad fundamental de discernimiento frente a esta pluralidad religiosa que se ve por toda América Latina. La proliferación de nuevas propuestas presuntamente religiosas tiene que ser cuidadosamente discernida, en el sentido de que una cultura de sensaciones como la que vivimos puede producir propuestas que en realidad no son religiosas en el sentido propio del término, sino meros intentos de autoayuda, epidérmicos y superficiales. La Iglesia no puede renunciar a conducir y participar de ese discernimiento, so pena de entrar en una situación de hecho en la que la pertenencia religiosa sea como un supermercado, y el cristianismo se ofrezca como si fuera una mercancía más. No puede tampoco convertirse en un lugar de tránsito, de paso, para personas que van de propuesta en propuesta, de iglesia en iglesia, de religión en religión, buscando nuevas y excitante s sensaciones que luego serán descartadas y reemplazadas por otras distintas. Igualmente, con las religiones antiguas y tradicionales la Iglesia debe buscar siempre más caminos de diálogo, sin abdicar de su identidad. Sólo hay dialogo entre diferentes. La uniformidad no genera el diálogo y sí la mismidad y la monótona y no creativa repetición. Hay todo un movimiento a nivel mundial de convocar a las religiones para luchar juntas por valores que constituyen los fundamentos y las bases de lo humano: paz, justicia, verdad. La V Conferencia podría hacer una contribución preciosa al avance de esa convocación, deteniéndose en la diversidad religiosa de un continente donde, sin embargo, el cristianismo tiene muchísima importancia, a fin de decir una palabra que pueda iluminar el camino de la humanidad para los próximos años o decenios. 

6. La cuestión de los laicos y su identidad y misión dentro de la Iglesia. Desde Santo Domingo hubo un gran esfuerzo dentro del continente, a muchos niveles, para formar laicos, ayudarles a asumir su papel dentro de la Iglesia y autocomprenderse como productores de los bienes eclesiásticos y no como meros consumidores. Creemos que eso ha llevado realmente a que hoy se multipliquen los centros de fe y cultura, los centros de formación de laicos. Vemos así que surgen muchas vocaciones teológicas laicales, ministerios laicales que con éxito van asumiendo creciente importancia en la comunidad eclesial, en los campos de la liturgia, de la espiritualidad, de la reflexión teológica, del asesoramiento pastoral, de la coordinación comunitaria, etc. Sin embargo, todavía existe bastante resistencia al respecto por parte de significativos sectores del clero y de la Iglesia en general. Todavía se hace sentir la dificultad y la novedad que el cristiano laico aporta: su rostro y su papel dentro de la Iglesia y de la sociedad. Ahí merecerían un especial capitulo las mujeres, que son siempre y necesariamente laicas, ya que no tienen acceso al ministerio ordenado. Creo que el laicado espera de la V Conferencia una palabra que aliente su vida y su fe, que le anime a seguir adelante buscando la vivencia de la santidad y no sintiéndose rechazado o disminuido porque se le ha asignado la esfera de lo profano y no tiene, por tanto, mucho que decir en su Iglesia. Sería importante que la V Conferencia fuera bien osada en demostrar que obispos, sacerdotes, laicos y religiosos son todos discípulos de Cristo y encuentran la fuente de su discipulado en un mismo Bautismo. 

Conclusión: discípulos y misioneros de Jesucristo aquí y ahora 

Creemos que lo que intentamos recoger en las secciones anteriores atestigua la complejidad del desafío que afrontará la V Conferencia del episcopado latinoamericano en Aparecida, Brasil. Agregaríamos únicamente que el hecho de tener que volverse hacia el tema del discipulado y de la misión puede ser una excelente oportunidad para que la Iglesia latinoamericana muestre un rostro de discípula, más que de maestra. Todo lo que se diga del discípulo y del discipulado impactará sobre una Iglesia que es llamada a ser discípula ella también. Una Iglesia que, por tanto, sin rehuir su misión de enseñar y transmitir, es llamada igualmente a aprender: aprender de los pobres sobre cómo servirlos; aprender de los jóvenes sobre cómo hablarles y comprenderles; aprender de las otras religiones sobre cómo dialogar con ellas; aprender de los intelectuales y de los formadores de opinión sobre cuáles son las nuevas ideas y los nuevos elementos que van fraguando hoy una nueva cultura; aprender de aquellos que dan sus vidas por la paz construyendo el perdón y la reconciliación, vías para la erradicación de la violencia y la muerte. Pese a todas las dificultades y todas las posibles frustraciones presentes en la trayectoria hacia Aparecida, creemos, pues, que la V Conferencia puede ser una ocasión de oro para decir a América Latina y al mundo que la Iglesia quiere anunciar a Jesucristo y suscitar discípulos suyos mostrándose ella misma como primera discípula, confesándose ella misma ignorante, pecadora y necesitada de oír, escuchar, aprender muchísimas cosas, a fin de poder hablar realmente como fiel portavoz del Maestro y no como anunciadora de sí misma.  
� Doctora en teología. Profesora en la Pontificia Universidad Católica de Río de Janeiro.





